
DICTAMEN No. 230 
 
DOCTOR ERNESTO MARCOS EDELMANN, SECRETARIO DEL TRIBUNAL 
SUPREMO POPULAR.  
  
CERTIFICO: que el Consejo de Gobierno de este Tribunal, en sesión celebrada 
el día once de junio de mil novecientos ochenta y cinco, adoptó el acuerdo que 
copiado literalmente dice así:  
Número 91. Se da cuenta con consulta formulada por la Presidenta de la 
Sección de lo Laboral del Tribunal Municipal Popular de Cienfuegos, elevada 
por el conducto reglamentario, que es del tenor siguiente:  
"Encontrándose simultaneando funciones en la sección Civil de este propio 
Tribunal hubo de solicitarse se inscribiera legalmente auto de declaratoria de 
herederos de fecha 5 de diciembre de 1918, dictada por el Juzgado de Primera 
Instancia de esta ciudad. 
Al solicitarse el archivo del Tribunal Provincial dicho expediente no fue posible 
hallar el mismo por el tiempo transcurrido por lo que ni siquiera pudo 
certificarse se hubiera dictado el auto en cuestión. Ante ello la interesada 
presentó lo que al parecer es el auto  copia  originalmente dictado a fin de que 
se certificara el mismo. 
Nuestra duda, por cuanto ello puede repetirse en ocasiones futuras, es la 
siguiente: 
Al no ser encontrado un expediente que dado el tiempo transcurrido puede 
incluso haberse destruido y presentándose por los interesados copia, como lo 
fue en éste ¿puede el Tribunal certificar el mismo? y en caso de que ello no 
sea factible ¿qué posibilidad tiene el interesado de obtener copia certificada de 
ello?". 
El Consejo, a propuesta del Presidente de la Sala de lo Civil y de lo 
Administrativo, acuerda evacuar la consulta en los términos del siguiente: 
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En cuanto a lo planteado sobre la inscripción en el Tribunal Municipal Popular 
de un auto de declaratoria de herederos, es improcedente porque a dichos 
tribunales le viene conferido por el Título II, Libro Cuarto de la Ley de 
Procedimiento Civil, Administrativo y Laboral, dictar el referido auto, e, 
independientemente, una vez firme, remitirá copia literal certificada al Registro 
General de Declaratoria de Herederos para su correspondiente inscripción. 
Si el expediente donde se dictó en 1918 un auto de declaratoria de herederos 
abintestatos se haya extraviado o desaparecido, claro resulta que no puede 
certificarse la copia que se acompañó para tales fines, ya que únicamente 
puede expedirse certificado del mismo, con vista al original obrante en el 
expediente incoado al efecto.  
Y en lo que respecta al interés de la parte de obtener la certificación que 
requiere, una vez probado que ha desaparecido el expediente correspondiente, 
podrá acreditarlo por los demás medios de prueba que establecen las leyes; 
aparte de que los documentos expedidos por funcionarios judiciales hacen fe 
en Cuba, sin necesidad de la legalización de las firmas que los autorizan 
cuando los mismos tengan que surtir efecto en cualquier clase de asuntos o 
negocios judiciales, administrativos, notariales o de cualquier otra índole y 
únicamente deberán legalizarse, aquéllos que deben remitirse al extranjero, 
para surtir efectos fuera de la República de Cuba. 


